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dos leguas de Calatayud, 
^:^^- j junto al Miedes, llamado 
vulgarmente Peregil, que vierte sus 
aguas en el Jalón, por su margen 
derecha, después de haberse ocul- 
tado como el Guadiana y de fecun- 
dizar la histórica vega de Asna 
Muerta, hállase situado el lugar de 
Belmente, pueblo de aquella anti- 
gua y célebre Comunidad. En él na- 
ció, el 8 de Enero de 1601, de una 
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familia que, latinizando su apellido 
patronímico, se decía Gbacián, un 
niño á quien, en la Iglesia fundada 
por el antipapa Luna, pusieron los 
nombres de Baltasar Jerónimo. 
Este niño fué el notable escritor 
Baltasar Gracián y Morales. 

D. Vicente de la Fuente, en su 
Historia de Cálatayud, dice que la 
familia Gkacián era de esta ciu- 
dad, pero no la menciona entre las 
nobles; como tampoco á la de Mo- 
BALES. Se comprende tal silencio si 
perteneció á ella el Capitán ahorca- 
do por Sforza, y que tan mala cuen- 
ta dio del Castillo de Capuana, se- 
gún Zurita; ó el fraile figurón cruelj 
preso el 8 de Mayo de 1635. 

Según el mismo Guacían refiere 
en el Discurso XXV de su Agudeza. 
se crió en Toledo, con un tío suyo, 
el Licenciado Gracián; pero en esa 
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SU CBiANZA xio debe comprenderse 
más que su primera educación, á lo 
sumo, pues á los diez y ocho años, 
el 14 de Mayo de 1619, entraba como 
novicio de la Compañía de Jesús, en 
la provincia de Aragón, cuya casa 
de probación, ó Noviciado, estaba 
en Tarragona. 

De la obra citada resulta también, 
y asi lo consigna Latassa, que tuvo 
varios hermanos «el Padre Fray Pe- 
dro Gracián, Religioso de la Santí- 
sima Trinidad, que murió en la flor 
de sus mayores esperanzas» (Agude- 
za-Discurso XIII J; «el P. Phelipe 
Gracián, de los Clérigos menores, 
gloria y corona mía, más que herma- 
no, eminente Theólogo gran Pre- 
dicador » (Discurso XX J; y « Fray 
Pedro Gracián, autor de un poema 
al gran Duque de Gandía, San Fran- 
cisco de Borja» (Discurso XXXII). 
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Cítalos también en otros pasajes del 
mismo libro. 

Créese que tuvo otro hermano 
ohsciir que n'a jamáis écrit une li- 
gue^ llamado Lorenzo, á cuyo nom- 
bre, como veremos luego, aparecie- 
ron así todas las Obras del Jesuíta 
menos El Comulgatorio, Afírmase 
que vivía en Sevilla y que era pek- 
soNAGE en la Corte de Madrid: lo 
que no hallamos comprobado. En- 
tre los Secretarios de Carlos II apa- 
rece un Licenciado Gracián; pero 
claro está que por la época que figu- 
ra, fines del siglo XVII, bien puede 
asegurarse que no era contemporá- 
neo ó de la generación de nuestro 
escritor. Lo que tiene más indicios 
de verosimilitud es que fuese próxi- 
mo deudo de los Gracianes impre- 
sores ó libreros toledanos y com- 
plutenses. 
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No es para tratada al correr de 
la pluma, como van trazándose las 
presentes cuartillas, la cuestión de 
si existió ó no el tal Lorenzo Gra- 
oiÁN, que así, sin Don, democráti- 
camente, ni más que esos nombre y 
apellido, y rara vez el calificativo 
de Infanzón, le dan á conocer las 
portadas de los libros que contienen 
las obras, más ó menos auténticas, 
de nuestro Jesuíta. Razones hay 
para sostener la afirmativa y no 
faltan tampoco para la negativa, 
que fuerza es confesar tiene me- 
nos autoridades que aquélla en su 
favor. 

En el Discurso XXXII de Agude- 
za leemos que el autor de la célebre 
Arte Poética de Rengifo «fué un 
Padre de la Compañía de Jesús, 
aunque la ^acó en nombre de su her- 
mano»: y tal vez este ejemplo ani- 
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mase á nuestro Baltasar, no sin da- 
ño y dolor para sí. 

El 2B de Julio de 163B hizo la 
solemne profesión de cuatro votos: 
y aunque el docto historiador cita- 
do, después de decir que nació en 
Belmente accidentalmente, afir- 
ma que PROFESÓ en el Colegio de 
Calatayud, tal vez se refiera á su 
INGRESO en la gloriosa Milicia de 
San Ignacio. 

Los anales de esta Religión, sus 
biógrafos Backer y Sommervogel, 
y los libros mismos de Gracián, nos 
le presentan como Lector de Escri- 
tura, y enseñando Humanidades, 
Filosofía y Teología en varios Co- 
legios, con fama de singular erudi- 
ción y de agudeza, ejercitándose al 
propio tiempo, y durante muchos 
años, en el ministerio sagrado de 
la predicación y misiones, con ex- 
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traordinario fruto y aplauso de las 
gentes, mereciéndolos especialísi- 
mos de Felipe IV, el cual ora man- 
daba copiar su Arte de Ingenio, pa- 
ra conservarlo en precioso escritorio 
y leerlo con frecuencia, ora le sen- 
taba á su real mesa para que sazo- 
nase los manjares con su discreción. 
Es lo probable que comenzara sus 
estudios mayores en el Colegio, de- 
bido á la munificencia 5" piedad del 
Limosnero de la Seo Cesar augusta- 
na D. Rodrigo Zapata y del aboga- 
do Micer Pedro Santángel, último 
miembro de aquella familia de con- 
versos que tanto figuró, con la de 
La Caballería y otras, en los siglos 
XVI y XVII. En una de sus cartas 
á Salinas, declara que aprendió la- 
tín con los Jesuítas. 
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Famoso era el Colegio que estos 
Padres tenían en Calatayud. Preci- 
samente el año en que nació nues- 
tro Baltasar, á 16 de Mayo de 1601, 
abríase el testamento de Micer Pe - 
dro Santángel y en su virtud entra- 
ba la Compañía en posesión de los 
bienes de aquel jurisconsulto, que 
tanto sirvieron para engrandecer 
una Casa en que brillaron, exten- 
diendo su mérito por España entera 
y el mundo todo, los PP. Juan Ar- 
biol; Antonio Ramiro; Lorenzo Fon- 
cillas; José de la Justicia; Gaspar de 
la Figuera, que fué á México como 
confesor del Virrey Don Rodrigo 
Pacheco , tercer Marqués de Ce- 
rralbo; Pedro del Villar, hermano 
del Dr. Miguel Martínez; Francisco 
Franco, que trajo de Roma, y re- 
galó al Colegio, el cuerpo de Santa 
Lucila; y sobre todos, literariamente 
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hablan^lo, Baltasar Jerónimo Gra- 
cián y Morales. 



• En ese Colegio de Calatayud es- 
taba él 29 de Febrero de 1628, como 
consta del documento que vio La 
Fuente, en el cual aparece su firma 
con la dé otros nueve Padres y el 
Héctor Pedro Jerónimo Continente, 
redimiendo un censal de los que dejó 
Santánge] . 

En 1642 le vemos al frente del 
Colegio de Tarrragona como Rec- 
tor, ó sea en uno de los puestos más 
elevados de la Orden; y antes de esa 
fecha sabemos que estuvo en Ma* 
drid, desde Abril de 1640 á Julio 
de 1641, por lo menos, en corres- 
pondencia con sus grandes amigos 
los ilustres Lastanosa, el grande 
apreciador de las eminenciany (El 
' Ori icón^ 1.* Parte, Crisi VIII). y el 

2 
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Coronistá Dr. D. Juan Francisco' 

Andrés de Ustárroz. > 

En el ostentoso edificio, con runí' 

bo8 de Palacio la noble Casa de 

Salastano (El Criticón, 2.* Parte>' 
Crisi II) pasaría no pocas horas de 
los años 46, 47 y 48; y en su famosa 
Librería, y en su variado Museo, y 
en sus espléndidos jardines, madu- 
raría el fruto sazonadísimo de su in- 
genio, en comunicación oral ó escribí 
ta con los hombres más eruditos de 
aquella CIUDAD siempbe victobiosa, 
entre ellos Fray Jerónimo de San 
José, y de fuera de ella, escuchando 
con sus ojos á los muertos, según lí^ 
frase de Que vedo. De la correspon- 
cia de nuestro Baltasar con Ustá- 
rroz consta que se ocupaba en. la 
impresión ó reimpresión de sus li- 
"bros. Aunque, como dejo escrito, 
sólo El Comulgatorio se imprimÍQ 
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cou SU nombre, hq renegó de algu- 
no de los otros, pueien la dedicato- 
ria de éste reconoce ^Qoino sus her- 
manos.,.,. El Héroe ^ El Discreto y 
él Oráculo con otros. 



, Entr^. éstos no hay duda, que; debe 
contarse /Z Criticón^ causa del disf: 
gusto más grave que, tal vez, tu- 
viera el P. Gracián, y de que nos 
enteran dos cartas, autógrafa^ é 
inéditas, de que cppiamos lo «i- 
guiente: 

«Harto manifiestos son los indi^ 
cios que ay para creer sine formi-: 
diñe que el autor de aqllos libjr-os 
1.*, 2.* y 3 *" parte del Criticón,^e» 
el P. Baltasar Gracian y V. R. hizo 
lo que deuia dándole aqlla repre- 
l^ension pública y un Ayuno á.Pa^n 
y Agua; y privándole de la Cátedra 
de Escritura y ordenándole que .sa- 
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lieae de (^aragoza y fuese á Graiis. 
Si él tiene juicio y temor de Dios, 
iKX ha menester otro freno para no 
OTcriuir ni sacar a luz semejan- 
tes Libros que el que le ha pues - 
to V. R. de precepto y censura: 
pistes se sabe ya que no ha guardado 
el que se le puso quando sacó dha 
2.* parte, conviene uelar sobré é], 
mirarle á las manos, visitarle de 
quando en quando su Aposento y 
papeles, y no permitirle cosa cerra- 
da en él; y si acaso se le hallasse al 
gun papel ó escritura centra la Com- 
pañía ó contra su gobierno, com- 
puesta por dcho P. Gracian, V. R. 
ló encierre y téngale encerrado has- 
ta que esté muy reconocido y redu- 
cidow y mientras estuviere incluso, 
no se le permita tener Papel, Plu* 
ma, ni Tinta; pero antes de llegar á 
e^o assigurese bien V; R. que sea 
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cierto la falta que he dicho por la 
qual se le ha de dar este Castigo: 
para proceder con mayor acierto 
será muy conveniente que qdo ay 
tiempo diga V. R. el sentir de sus 
Consultores, y después nos vaya 
avisando de lo que ha sucedido y de 
lo que ha obrado; el valemos del 
medio de la inclusión, ya que otros 
no han sido de provecho, es medio 
necesario y justa defensa de la Com- 
pañía á la qual estamos obligados 
en consciencia los Superiores della.» 

Del efecto que al insigne y ya an- 
ciano Jesuíta, produjo la anterior 
^arta del M. R. P. Qosvío Nickel^ 
Prepósito General, al Provincial 
de Aragón, fecha 16 de Marzo de 
1658, da idea la respuesta de éste 
desdo Zaragoza el 10 de Junio del 
mismo año: 

«El P. Baltasar Gracian ha sen- 
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tido mucho las penitencias que so 
le Han dado y me pide licencia para 
marcharse á otra ^Religión de los 
Moñs^cales ó Mendicantes; no le rea* 
pondo á lo del tránsito, pero le digí^ 
quei merecidas teñía las penitencÜAf 
qiup se le hau impuesto, por %ff r 
iíapreso siu licencia aquellos \ibf0& 
y por aver faltado al precepto 4« 
3$'nta obediencia que se. 1^ aví|^ 

puesto » 

> Como se ve, no se le reprende por 
escribir, pues obras suyas corrían 
cion la censura favorable del Padre 
J. Bautista Dávila, Lector de la» 
^Jiietras Divinas, Hebreas, Caldeas y 
Siriacas en los Estudios Reales del 
Colegio Imperial de Madrid, desde 
1641, sino la; desobediencia a un 
precepto llevado, entonces y ahora 
con mucho rigor por los sucesores 
de Saií Ignacio. 
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A Koma llegarían, seguramente, 
lias protestas que suscitó El^ Criti*- 
con, sobre todo entre los valencia- 
nos, y tal vez el libro que en ese 
mismo año, 1663, y con el título Cri • 
tica de Refleccion y Censura de la^ 
Censuras. — Fantasía Apologética 
Moral, imprimió D. Loren^ioMatbeu 
y Sanz, aunque con el anagrama d§ 
Sancho Terzón y Muela; y claro es 
<jue el Sup3rior de la Compañía de 
Jesús debió intentar cortar una po- 
lémica en que los dos contendientes 
eran, según algunos. Jesuítas, pues 
se atribuía, al P. Pablo Albiniano de 
Hajas la paternidad de la Critica, 
Después de la muerte del P. Gra- 
dan, mediaron caitas que sé conser- 
van en el Archivo Histórico Nació- 

• 

nal de Madrid entre los PP- Nickel y 
Vidal, de las que resulta que el doó- 
tor Sancho Terzón era- el Dotof 
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Frey Lávenlo Matheu y Sanz, Juez 
de la Audieiicia Civil de Vcdei^eia y 
autor de una Relación del voto que 
la Orden de Montesa hizo á 1.^ de 

Junio de 1663 «de defender que 

la Virgen Santísima fué conce- 
bida sin mancha ni rastro de pecado 
original (Valencia, Bernardo No- 
gués, 1663.) 



El único ejemplar que conozco de 
la Critica de Hefleccion es el que 
existe en la Keal Academia de la 
Historia, y en la portada misma 
tiene descifrado el anagrama . Por 
cierto que al final hay pegado un 
papel que dice: Esta es la crítica 
que escribió D, Lorenzo Matheu y 
Sanz,..,, contra el Examen; Arte d^ 
Ingenio; lo que no es cierto, pues 
como demuestra la lectura del libro 
fué contra El Criticón, ó pomo e^- 
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cribe Ximeno, siguiendo á Rodri- 
guez, «contra un Criticón que, se 
habia publicado en nombre de Lo- 
renzo Gracian, hermano de su ver- 
dadero autor; cuyo nombre callaré 
por la Religión que profesaua.» 



Pero volviendo á nuestro biogra- 
fiado, resulta de datos fehacientes, 
que á los seis meses de haberse es- 
crito la respuesta que dejapios va: 
ciada del Provincial al Greineral, se 
dormía entre los hon^bres para dea- 
pertíarejutre I03. ángeles, esto es, mo^ 
ría cristianameiite en la paz del Ser 
ñor, asistido y confortado por su^ 
hermanos espirituales, en el Colegio 
que la Compañía tenía en Tarazo - 
na^ el. 6 de Diciembre de 1658. lila- 
zón tiene, pues, Jacobs para decir 
que había muerto á los cincuenta y 
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ocho años de su edad: no liego á 
cumplirlos. ' > 

Oonio se ve, consta que salió- de 
Zaragoza, pero no parece probable 
que ftt^'seá Graus por Tarazona. Qué 
murió inesperadamente cabe supo.- 
nerlo de una frase que se lee en el 
retrato que se conservaba en el 
Claustro del Colegio de Jesuítas de 
Calatayud y boy guarda la familia 
del Doctoral D. Felipe Larrea, que 
lo rescÉttó de una posadla. ♦ » 

Igto.<)ro dónde paran sus restos. Kl 
supuesto epitafio de la Iglesia de 
San Juan no es más que uü elogiik 
algo retumbante y gongivinó, segáu 
La Fuente. 



.) 



Ocho años después de su muerte', 
en 1666, k llama el viajero Aaráeha 
ecrivaln de oe terrips fort renommé 



parmy les e$pagnol$; pero no habían 
pasado dos siglos cuando nn Diccith 

nario traducido, adicionadj^ y 

amplificado en la parte de España, 
pudo escribir con raaón que sus 

Obras han sido impresas confre- 

euí^ncia, traducidas á varios idio- 
mas y olvidada^ hace largo tiempo. 
Hemos necesítiido que nos le descu-- 
éran Schopeiíhauer, Borinski, Fari- 
nelli y otros extrai^jerp^. ¡Qué másí 
En la obra titulft^^ Modelos de Li- 
teratura Castellanc^, ordenados por 

al P 

Barcelona 1895, no hay 

ni una línea del gran estilista del 
siglo XVII, comparable sólo con el 
incomparable Queyedo. En cambio 
no faltan en sus 616 pag algu- 
nos que sobran, y que al lado del 
genial y maravilloso autor do El 
Criticón y de El Comulgatorio, cier- 
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tamente no parecen ^ en su sentido 
de ser vistos; 

' que no lucen las estrellas 
donde resplandece el Sol, 



Pensaba haber citado párrafos d^ 
la carta de edificación, inédita, pero 
no la he recibido, como tampoco la 
partida bautismal, que irán, D. m.^ 

en los Apéndices. 
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|ii Comulgatorio, contiene tJtí- 
rias Meditaciones para qué 
los que freqüenten la sagrada Comu- 
nión puedan prepararse á comulgar 
y' dnr gracids Por él P. Baltasar 
Oracián^ de la Compañia dé Jésus\ 
Létor de Escritura, Dedicado ú la 
Excelentísima Señora D. EluirU 
Ponzé de León, Marquesa de Val* 
dueza^ y Camarera Mayor de lá 
Reyna nuestra Señora. Con licencia 
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en Zaragoga, por luán de Ibar, en 
la Cuchillería, Año 1,655. En 24.^, 
de 399 páginas, sin ocho hojas y 
inedia de licencia, etc. 

Hay otra edición de Madrid, del 
mismo año, en 16.®, y otra de 1757 
€0W las Décimas respectivas con que 
las adornó Don losepTi Ibañez. Nue- 
va edición hecha á devoción de un ín- 
dividuo de la Congregación de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, En Ma- 
drid en la Imprenta de A. Pérez dé 
Soto, 1.757. En 8.® 

. Al año siguiente se imprimió eñ 
Valencia, con el título Meditaciones 
para antes y después de la Sagrada 

Comunión Por loseph y Thomas 

de la Orga, y En Madrid, Por An- 
drés de Sotos. De Valencia hay 
una edición en 12.® con el título JSrí 
Comulgatorio de 1.736 por loseph 
Oarcia, 
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En la Imprenta de Agnado, Ba- 
jada de Santa Cruz, se reimprimie- 
ron en 1.826 estas Meditaciones, y 
años después salió de la misma casa 
la siguiente edición de esta obra, 
única publicada con el nombre de 
su autor, durante su vida: Manual 
Eucaristico ó Meditaciones varias 
para antes y después de Id Sagrada 
Comunión por el P. Baltasar Gra- 
dan, de la Compañia de Jesús, arre- 
gladas y añadidas en esta última 
edición. Madrid: Imprenta y Libre- 
ría de D. Eusebio Aguado, Ponte* 
jos, 8-^1.865. En 8.^ de 399 pági- 
nas, sin cuatro hojas de portadas y 
prólogo. Creo que éste fué escrito 
por el P. Anglés, que vivía con 
Aguado. En él se llama á Lorenzo 
DE Geacián, hermano del P. Balta- 
sar, PERSONAGE, IMPORTANTE EN LA 

Corte de Madrid, en la que tam- 

3 
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BIEN GOZABA DE GEAN CRÉDITO el 

Jesuíta. 

Se ha reproducido esta obra en 
las varias ediciones del Comulgado^'' 
Augustiniano Reimpreso en Mé- 
xico en la Imprenta del Lie. D. Jo- 
seph de Jauregui, Año de 1.772; y 
en la mayor parte de las Obras de 
Lorenzo Gradan, En las tres edicio- 
nes que tengo á la vista, la de Am- 
beres, Henrico y Cornélio Verdus- 

sen 1.702, la de Barcelona 

Maria Angela Marti, y Gali Viu- 
da 1,757 y la de Madrid.,.., Pe- 

dro Marin..... 1.773, aparecen las 
Meditaciones Varias, á las páginas 
297 al fin, 451 á B45 y BIB á 624 
respectivamente. 

La Casa Aguado , su Viuda é 
Hijo, imprimió la tercera edición 
del Manual Eucaristico en 1.886: 
Calleja ha hecho una edición en 
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1.899: tomo XLIIldela Colección: 
Joyas del Cristiano. 

En la primera edición de esta 
hermosa obra, decía su autor: «En- 
tre varios libros que se me han atri- 
buido, este solo reconozco por mió, 
digo legitimo, sirviendo esta vez al 
afecto mas que al ingenio»; y co-' 
mo el Señor á quien servía es tan 
buen pagador, que da el ciento por 
uno, este libro, tal vez el menos 
INGENIOSO, á uso del mundo, es sin 
disputa el más provechoso. Ha sido 
traducido al latín, al italiano, al 
francés, al inglés, al alemán y á 
otros idiomas, con los siguientes tí» 

tulos: Praxis communicandi Mo- 

nasterii Westphalice MDCCL; Le 

Delizie della Sacra Mensa; Modela 
d'une sainteet par faite Communion..^ 
Paris. M.DCXClII; Sanctuary Me- 
ditations for Priests and frequent 
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Communicants London, 1875; 

Balthasar Gracians, Priester der, 

G, e7..... Communion buch Fránck- 

furth 1,734; etc., etc. # 



II 



El Héroe de Loren(;o Gradan In^ 
fanzon, que publicó D. Vincencio 
Juan de Lastanosa. Dedicado al Rey 
N. S. En Madrid 1630, en 16. ^ En 
Huesca por Juan Nogués 1637, 
en 8.^;.í;w Madrid 1639, en 16.^;. 
en Barcelona 1640, en 12.° Al año 
de morir el autor se hizo una Impre- 
sión nuevamente corregida. A Ams- 
terdam. En casa de Juan Blaen 
MDCLIX; en 12.° de. 76 páginas 
sin tres hojas de licencias, etc. Tam- 
bién ha sido incluida en las Obras, 
tomo I, págs. 481 y 495 y siguien- 
tes de las ediciones de Amberes, ci- 
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tada, y de Barcelona: Por Pedro 

Escuder y Pablo Nadal 1748 y 

en el tomo LXY de la Biblioteca 
de A A, EE. de Rivadeneyra, que 
comprende Obras escogidas de filó- 
sofos, desde la pág. 600. También 
ha sido traducida al francés, París 
1659; al inglés London 1652: al ita- 
liano Módena MDOCXIX, Forma 
con El Discreto, el tomo III de la 
Bib. de Filosofía y Sociología, Ma - 
drid R. Rodríguez Serra, 1900. 

III 

El Político Don Fernando el Ca- 
tholico de Lorenzo Gradan que pu - 
blicó Don Vincencio Juan de Lasta^ 
nosa. Dedicado al Excelentísimo 
Señor Duque de Nochera. En Zara 
goza por Diego Dormer, 1640] en 12.*" 
En Zaragoza por D, Dormer 1641, 
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en 16.**; En Huesca por Juan No- 
gués 1646, en 12.^ Está incluida en 
las Obras y en la Bih. Eivadeneyra. 
La tradujeron al francés M. D, S.A. 
PaHs, 1720; Silhouette, 1730; y el 
P. Courbeville, M.DCü.XXXIl y al 
alemán Daniel Gaspar von Lohens- 
tein- 



IV 



Arte de Ingenio, tratado de la 
Agudeza, En que se explican todos 
los modos y diferencias de conceptos. 
Por Lorenzo Gradan Dedicóla al 
Principe Nuestro Señor, Con Privi- 
legio en Madrid por Juan Sánchez, 
Año 1642. Acosta de Roberto Loren- 
zo, Mercader de libros; en 8.° 162 
hojas, sin ocho de licencias, etc. En 
Huesca 1646-1648. El magnífico 
Sr. de Figueruelas, á quien nadie 
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puede disputar el título de «el más 
inteligente y espléndido de los Me- 
cenas aragoneses de su tiempo», pu- 
blicó en. 1648, en Huesca, imprenta 
de Juan Nogués, esta obra, pero va- 
riándola el título; variación, tal vez, 
hecha por el mismo Gracián, que 
por aquella época disfrutaría de la 
hospitalidad de Lastanosa. Dice así 
la portada de la edición oséense: 
Agudeza y Arte de Ingenio en que se 
explican todos los modos y diferen- 
cias de Concetos con exemplareíS esco 
gidos de iodo lo mas bien dicho, assi 
sacro como humano. Por Lorengo 
Gradan, Auméntala el mesmo Au- 
tor en esta segunda impression, con 
un tratado de los Estilos, su propie- 
dad, Ideas del bien hablar: con el 
Arte de Erudición, y modo de apli- 
carla; Crisis de los Autores y noti- 
cias de libros. Ilústrala el Doctor 
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Don Manuel de Salinas y Lizana 

Publícala Don Vincencio loan de 

Lastanosa Corónala con su no- 

bilissima proteccio el Conde^ de 

Aranda Con licencia: Impresso 

en Huesca por Ivan Nogués, al Coso 
Año JIJ.DCXLVIIL En 4.^ de 384 
páginas sin 6 hojas de licencias etc. 
Un año después se hizo la tercera 
impression en la misma Ciudad que 
se enorgullecía de poseer la Casa, 
de Lastanosa: y de 1648 se cita tam- 
bién una edición de Zaragoza, que 
no he visto. Conozco una edición, 
traducción mejor dicho, italiana, y 
recuerdo que el P. Bouhours co- 
menzó una traducción francesa. 

V 

El Discreto, que publicó D, Vin- 
cencio Juan de Lastanosa, Dedicado 
al Serenissimo Señor Don Baltasar 



LIÑÁN Y HEBEDIA 41 

Carlos de Austria Principe de Es- 
paña. En Huesca por Juan Nogués^ 
1,645, en 8.°; En Huesca, por Juan 
Nogués, 1.646, 16.^; En Barcelona, 
1.647, en 16.°; En Bruselas, 1.655, 
en 16/^; EnAmsterdam, 1665, en 12.°^ 
184 páginas. Está incluida en la& 
Obras, y asimismo en la Bíb. Siva^ 
deneyra, pág. 641 (tomo II de laa 
ediciones de Barcelona, María An^ 
gela Mártir y Juadrid, Pedro Ma 
rinj. Reimpreso con El Héroe en 
1900, como queda dicho. 

Fué traducida al francés por el ci- 
tado Courbeville con el título i'Aom- 
me Universel, Paris, 1.727, siendo 
reimpresa en la Haye M.DCC.XXIV 

m 

y en Amsterdam y Roterdam 1.729; 
Existen también versiones, pero no 
directas, al italiano, Venezia, 1.725; 
al ruso, 1.762; al alemán y al in- 
glés. 
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VI 



Oráculo Manual, y Arte de Prtí- 
dencia, sacada de los Aforismos que 
se discurren en las obras de Loren<¡o 
Gradan, Publícala D, Vincencio 
Juan de Lastanosa y la dedica al 
Excelentissimo Señor D, Luis Mén- 
dez de Haro, En Huesca por Juan 
Nogués, 1.647, en 8.° Rsimprimíóse 
Con licecia, en Madrid, por Maria 
de Quiñones año de 1,653 y en Ams- 
terdam. En Casa de Juan Blaen. 
M,DC.LIX y En Bruselas, 1,697. 
Existen muchas traducciones de es- 
ta obra, que es tal vez la más re- 
producida, inserta con El Discreto 
y El Héroe en la Bib, Eivadeneyra. 
En la imposibilidad material, por 
falta de tiempo, de enumerar todas, 
me limitaré á copiar las portadas 
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de algunas: VHomme de cour, de 
Balthasar Gradan, traduit et com- 
menté par Ahráham Nicolás Amelot 
de la Houssaie, A Paris, chez la 
Veuve Martin et Jacques Boudot, 
1.684; la misma, el mismo año 1.684 
A la Haye, Chez A. Troyél. — i'C/io- 
mo di Corte... *Venezia, M.DÓC. VIII. 

Máximes de Balthasar Graden 

Paris JU.DCaXXX, — U Homme 
de Cour, oder Balthasar Gradans 
VollJcommeuer Staats und Veltwei- 
se, mit Chuv'Scichsischer Leipzig,.... 
A/.DC.LXXXVI. También, dicen, 
que hay otra traducción alemana 
de Schopenhauer. La latina impresa 

en Franckfurti ad Viadrum 1.731, 

lleva un prefacio de Heinecio. Exis- 
ten también traducciones inglesas 
y rusas. 
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VII 

El Criticón [Primera Parte en la 
Primavera de la Niñez, y en el estio 
de la Ivventud. Autor Garda de 
Mariones (Anagrama de Gradan 
Morales). Zaragoza, por Ivan No- 
gués, M.DC.LI, — Segvnda Parte, 
loydosa Cortesana Filosofía en el 
Otoño de la varonil edad. Por Lo- 
renzo Gradan, Y lo dedica al Seré- 
nissimo Señor Don Ivan de Avstria^ 
Con licencia. En Huesca: Por Ivan 
Nogues, Afío 1 653. A costa de Fran- 
cisco Lamberto, Mercader de Libros. 
Véndese en la Carrera de San Ge- 
rónimo. — Tercera Parte en el In- 
vierno de la vejez. Por Lorenzo 
Gradan, En Madrid, por Pablo de 
Val, 1.657.] Tres tomos en 4.^ de 
páginas 288 (sin cuatro hojas de li- 
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cencias, etc.), 288 (sin ocho hojas 
de licencias, dedicatoria, etc.)? 
350 (sin nueve hojas de licencias, 
etcétera). También se citan edicio- 
nes del tomo I. En Madrid, 1.650, y 
del III En Huesca, 1.653, en 8.° El 
mismo Pablo de Val publicó en Ma- 
drid el año 1.658 las tres partes de 
El Criticón, atribuyendo ya la Pri- 
mera á Lorenzo Gradan. Y lo dedi- 
-ca al valeroso Cavallero Don Pablo 
•de Parada, de la Orden de Cristo, 

General de la Artilleria De esta 

obra se han hecho muchas reimpre- 
siones y traducciones : de la impre- 
sa En Barcelona: Por Antonio La- 
cavalleria, Año 1.664, resulta que 
dedicó la Tercera Parte Al Doctor 
D, Lorenzo Francés de Urrutigoyti, 
Dean de la Santa Iglesia de Siguen" 
za. Al francés lo tradujo el abogado 
Maunory con el epígrafe: VHomme 
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détrompé, ou le Criticón de Baltha - 

sar Graden Parts, 1.696; Bru- 

xelles, 1.697; Haye, 1,705-1.709: 
al italiano Gio. Pietro Cattaneo, 
conservando el título 11 Criticón 
añadiendo: overo Rególe della Vita 
Política Afórale di Don Lorenza 

Gradan Venetia, MDCLXXX V- 

1.698' 1.709-MDCCXX, etc.; al in- 
glés por P. Rycout, London, 1,681 
(The Critik): al alemán por i/. Cas- 
par Gottschling Siles, existiendo edi- 
ciones de 1.708-10-21 y la siguiente: 
Balthasar Gradan, De Mensch buy- 
ten bedrach of den nanncJceringen 
aordeelder, vest. door M. Smalle- 
gange. S. Gravengahe, 1.791, en 12.^ 
Hacia 1768 presentó á la Academia 
Francesa Jean Paul d' Aragón Az- 
lor, Luc de Villahermosa, el Emba- 
jador de quien habla el P. Coloma 
en sus Retratos de Antaño, un ma- 
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nuscrito titulado Le Criticón, de 
D, Lorenzo Gradan, traduit par 

VIII 

El Forastero ó El Extranjero. En 
Bruselas, 1.633. Del primer modo 
la cita Nicolás Antonio en el artícu- 
lo que dedica á Laurentius Gradan, 
seu potius Bálthasar Gradan, BU- 
hilitanus; y del segundo Llórente y 

Capmany, Teatro de la eloquen- 

da (tomo V, pag. 208 de la primera 
edición, 1794), pero atribuyéndola 
simplemente. Creemos que no fuera 
de nuestro escritor al no hallarla 
incluida en ninguna de las múlti- 
ples ediciones de sus Obras, más ó 
menos completas. 

IX 

Exerddos de devodon. Bruselas, 
1.662. Creemos sea El Comulgato- 
rio, Comulgador ó Afeditadones, 



48 BALTASAR GRACIAS' 



X 



Selvas del afio. A Don Diego de 
Sierra y Foncillas, En Barcelona; 
Por Antonio Lacavalleria, Año de 
1.668, en 4.°, de ocho folios. Nico- 
lás Antonio no la cita entre las de 
nuestro autor, pero sí Quintana en 
«u colección de Poesias selectas cas- 
tellanas (tomo I, pág. LXXVI). 
j, JU. G. que suscribí^ el artículo 
dedicado á Gracián en el tomo IX 
de la Biografía eclesiástica completa 
dice: «que, según parece, salieron 
por primera vez á luz con las obras 
del autor (Baltasar Gracián) en 
Barcelona, imprenta de José Gai- 
llard (quiere decir Giralt) año 1734», 
sin advertir que en la página ante- 
rior había escrito que «la edición 
de Barcelona de 1700 contiene ade- 
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más Las Selvas, dé las cuales ha- 
Haremos luego.» (Tomo IX, pági- 
nas 42 y 41.) De aquí lo han tomado 
el Diccionario Enciclopédico Hispa- 
710 Americano. Tomo IX. Barcelona, 
1892, y otros, repitiendo un error 
tan fácilmente subsanable. Dudo 
qne este poema descriptivo, «el pri- 
mero que se ha escrito en Euro- 
pa sobre este asunto, y sin duda 
alguna el peor», según la injusta 
censura de Quintana, sea del Padre 
Gracián, no tanto porque se publi- 
cara diez años después de su muer- 
te, cuanto por ser anónimo, contra 
la costumbre que observó en la pu- 
blicación de sus obras; así es que 
en la misma colección de ellas, don- 
de se introduce por primera vez, en 
la barcelonesa de 1.669, se dice sim- 
plemente Selvas del año. A D. Die- 
go, etc., omitiendo el nombre de 

4 
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Lorenzo Gracián que se pone en el 
Oráculo y en El Héroe, que la pre- 
ceden. La persona más competente^ 
de cuantas conozco, en estas mate 
rias, me dice que ha visto un ejem- 
plar de este poema, con muestras 
de original, en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid, én un tomo de «Va- 
rias Poesías» en 4.°, de 248 pág'inas 
á las Í67-19B con este rótulo: Sel- 
vas de los quatro tiempos del Año, 
Por uno de la Compañía. Tal -vez 
sea de un discípulo del P. Gracián, 
de aquelios gracianistas que, como 
los gorígorinos y aliñanados, tantas 
señales dieron de fecundidad poé^ 
tica. 

XI 

La fama del P. Gracián, el cré- 
dito de que gozaban sus produccio- 
nes, y su indisputable mérito, mo- 
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vio á editores y entusiastas á colec- 
cionarlas, y de aquí las varias edi- 
ciones de las Obras de Lorenzo Gra 
cían, liecha la primera, por lo me- 
nos, AmhereSy 1.652, en vida de 
nuestro belmontense. Constan, ge- 
neralmente, de dos tomos, de folia- 
ción única cada uno de ellos, esto 
es, independiente, aunque recuerdo 
haber visto una edición de tres pa- 
ginaciones. En el primer tomo van 
El Criticón, El Oráculo y El Héroe 
fasí en la de Pedro Escuder y Pa- 
blo Nadal, Barcelona, 1748); y en 
el II La Agudeza, El Discreto, El 
Político, las Meditaciones y las Sel- 
vas del Año (así en la edición de 
Barcelona de 17B7. En la liecha J5n 
Madrid: en la Imprenta de Pedro 
Marin, Año de 1,773, A costa de la 
Real Compañía de Impresores y Li- 
breros de el Rey no, no figuran las 
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Selvas, y tampoco en la de Ambe - 
res de 1702. 

XII 

Varias composiciones poéticas, 
qive no he logrado ver, ni tengo 
tiempo de buscar, es la 13. ** de las 
obras que cita Latassa con el título 
de Varios Poemas, 

XIII 

El Varón Atento, según Latassa, 
ó El Galante, según otros; aunque 
tal vez sean dos obras distintas, 
como parece de lo que dice Lasta- 
nosa en el prólogo de El Discreto. 

XIV 

Avisos al Varón atento, manus- 
crito que he visto citado en apun- 
tes del P. Uriarte, S. J. 
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XV 

Máximas del P, Baltasar Ora- 
dan con respuestas á los críticos del 
hombre universal. En Paris, en 12,^, 
según Latassa. 

XVI 

De la preciosa muerte del justo 6 
Arte para bien morir; inédita. 

XVII 

Relación de uno de los nuestros 
que se halló presente al desbarate 
que los franceses recibieron sobre 
Lérida. Fechada en Lérida, el 24 
de Noviembre de 1846 y publicada 
en el tomo XVIII del Memorial 
Histórico Español entre las Cartas 
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de algunos Padres de la Compañía 
de Jesús, en siete tomos, que com- 
prenden del XIII al XIX. Gayan- 
gos le llama P. G-arcía; pero el Pa- 
dre Sebastián González, á quien iba • 
dirigida, Gracián. 

XVIII 

Diversas Epístolas Literarias; es 
el núm. 14 y último de las obras 
que cita el diligente y erudito La- 
tassa, mencionando como constitu- 
yendo la mayor parte las dirigidas 
á D. Vincencio Juan de Lastanosa, 
que copió, con no poca dificultad, 
por la de la letra, el Dr. D. Miguel 
Monterde, Prior del Santo Sepul- 
cro de Calatayud. Las Epístolas al 
generoso procer, insigne autor del 
Mvseo de las Medallas desconocidas 
españolas y del Tratado de la mo- 



LlSÁN y HKREDU 55 

neda laquesa (Huesca, AÍ.DC.XLVj 
Zaragoza, 1.681), son 15, fechadas, 
correlativamente, en Madrid, Ta- 
rragona, Zaragoza, Graus y Zara- 
goza, la primera en Abril de 1640 
y la décimaquinta en Zaragoza el 
21 de Octubre de 16B6. La Revista 
Critica de Historia y Literatura Es- 
pañolas, Portuguesas é Hispano- 
Americanas, imprimió en su núme- 
ro 3.^, correspondiente á Febrero, 
de 1896, bajo los epígrafes: Docu- 
mentos Inéditos: Cartas de Baltasar 
Gradan y de Salinas, nueve de 
nuestro Jesuíta, fechadas en Ma- 
drid el 27 de Julio de 1.641, en Va- 
lencia en Diciembre del 44, en 
Huesca seis, de los años 46, 47 y 
48, y en Zaragoza la última en 
Marzo del B2. Antes había publica- 
do el Memorial en la colección cita- 
da de Catatas de algunos Padres, etc.. 
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cinco, tres de Zaragoza (Marzo y 
Junio del 42 y Julio del 46) y des- 
de Tarragona (Julio y Octubre del 
43). A estas 29 Cartas, de las que 
sólo se han impreso 14, hay quft 
añadir dos dirigidas áD. Francisco- 
de la Torre Sevil, autor de l&s De* 
licias de Apolo (Madrid, Jl/dchor 
Alegre, 1.670), del Entretenimiento 
de las mvsas fC'aragoga, Ivan de 
Ibar, jlí.DCLIlll), de una come- 
dia, San Pedro Arbues, y de un 
poema, El Atlante (San Francisco 
Javier), fechadas en Zaragoza el 
19 de Agosto y el 16 de Septiembre 
de 1055. Guardábalas, autógrafas, 
D. Antonio Cavanilles, y hoy de- 
ben conservarse en la Eeal Acade- 
mia de la Historia por el donativo 
que la Condesa de Cerragería, hija 
del celebre jurisconsulto, historia- 
dor y dialoguista, hizo, á la muerte 
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de SU hermano, el malogrado Don 
Jcsé Cavanilles, de la hermosa Bi- 
blioteca del padre de ambos, que 
falleció, como es sabido, el 2 de 
Enero de 1864 (Historia de España, 
por D. Antonio Cavanilles To- 
mo V. Madrid, 1863, pág. 371). 

XIX 

Cuidó el P. Baltasar Gracián de 
la impresión de varias obras, entre 
otras de la siguiente: Predicación 
fructuosa. Sermones compuestos por 
el J\ Pedro Jerónimo Continente, 
S. J,, que, como dejamos dicho en 
la Biografia, fue Rector suyo en el 
Colegio de Calatayud. 

XX 

Critica reforma de los comunes 
refranes en un bando mandado pu- 
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blicar por el coronado saber, forma 
parte de El Refranero general Es- 
pañol, parte recopilado y parte com- 
puesto por José A/aria Sbarbi. Ma- 
drid. Fuentenebro. (Es el tomo IX.) 



Lastanosa, en el prefacio que con 
el título A los lectores publicó en 
El Discreto, dice que es «El quar* 

to de los trabajos de un amigo» 

que da «al lucimiento. Muchos fal- 
tan hasta doce que aspiran á tanta 
emulación», y cita como ya impre- 
sos y por este orden El Héroe, El 
Político y «la prodigiosa Arte de 
Agudeza^ y de «los que le siguen 
un Atento^ y un Galante^ que le 
vienen ya á los alcances y le han 
de passar á Non plus ultra » 



in 



CRITICA 





A simple lectura de la an- 
terior nota bibliográfica, 
que los ahogos del tiempo me han 
hecho reducir á los datos . estricta- 
mente precisos, demuestra que Gra- 
<3Íán merece el nombre de polígrafo. 
Escribió en verso y en prosa, y de 
varias materias: Mística, Filosofía, 
Historia, Moral, Política, Novela, 

Preceptiva y Crítica literaria y 

todo con originalidad, con carácter 
propio. Fué uno de los hombres más 
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laboriosos de su época, y es de los 
literatos españoles que han traspa- 
sado las fronteras patrias, siendo 
más apreciado entre los extranjeros 
que entre nosotros. Baste citar el 
trabajo de Borinskí, al que dedicó 
un buen artículo Farinelli en el nú- 
mero 2 de la Revista Crítica, que in- 
sertó en el siguiente, gracias á las 
indicaciones del bibliófilo italiano, 
las cartas de Gracián y Salinas. 

Y sin embargo, carece de una 
edición completa, definitiva, , esto 
es, purgada y corregida de sus 
obras. Claro está que al hablar de 
coEBECCióN me refiero á las erratas 
evidentes, de copia, ó de imprenta, 
de que están plagadas las varias y 
ruines ediciones que poseemos. 

Faltando una edición crítica de 

las obras de Baltasar Clracián es 

¿imposible juzgar á este escritor 
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total Ó íntregramente. Conopemos 
mucho de lo que brotó de su pluma, 
pero no todo: y en lo conocido hay 
parte que se le disputa ó que no 
reconoció él. Conviene tener pre- 

' senté que se trata de un autor que, 
ora por modestia^ ora por recelo, co- 
mo dice Capmani, ó dando un ejem- 
plo de prudencia, como escribé Bai- 
llet, nunca por capricho, aunque lo 
quiera Ticknor, no publicó con su 

• nombre más que una sola de sus 
diferentes producciones, y en estas 

' circunstancias es más fácil la super- 
chería ó el engaño. En la inscrip- 
ción del retrato que salvó el Docto - 
tal Larrea se enumeran algunas, 
pero no El Criticón ni El Comulga^ 
torio, las mejores, á mi juicio, de 
todas ellas. 
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Faltando la primera materia, que 
es la labor auténtica y depurada de 
Gracián, todo trabajo que sobre él 
se haga ha de ser imperfecto. Fari- 
nelli censura, con razón, á Castro, 
y aquél, como Borinski, como Jacobs 
y todos, habrán de confesar la de- 
ficiencia de sus propios estudios. 

Teniendo esto presente, sin duda, 
los redactores de los temas no pi- 
den una critica, sino simplemente 
un examen de las obras del escritor 
biografiado, pues la índole de estos 
certámenes, más reivindicatoríos 
que eruditos, no se compadece con 
los trabajos profundos de los maes- 
tros. Aquí, entiendo yo que, no ve- 
nimos los aspirantes á juzgar, á 
dogmatizar, sino á vulgarizar, á 
dar á conocer nombres que debieran 
estar en labios de todos y que pocos 
han oído. «Hasta que Schopen- 
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hauer nos habló de Gracián, nadie 
se acordaba de él» — me decía no há 
mucho nn librero anticuario. — «Es 
preciso — continuaba — que vengan 
de fuera á decirnos lo que tenemos 
en casa. » 

Mucho se va trabajando por este 
•camino de la reivindicación de 
nuestras glorias; pero no es bastan- 
te. Cierto que no se considera ya á 
•Gracián como el Góngora de la pro- 
sa, que se distingue entré el culte- 
rano y el conceptista: pero no menos 
cierto que la prevención despertada 
en algunos ánimos por la sotana, 
sobre todo si la viste un Jesuíta, 
impide aquilatar el mérito de quien, 
ante todo y sobre todo, fué eso que 
tanto se menosprecia hoy, y en serlo 
basaba su autoridad. 

«Y esto, Señor mió , es hablar 
•con fundamento, como quien há 

5 
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léido Retorica, y Prosodia, y Ma« 
yóres y Seminario en mi Religión, 
y crea V. m. que quien ña de dar 
á los latinos de mi Religión un ta- 
paboca habria de tener mas abier - 
tos los ojos»; — escribía á su grande 
amigo Salinas. 

¡Qiió orgullo! — se dirá — No. ¡Qué 
sinceridad, qué aragonesismo, qué 
conocimiento de las propias fuerzas 
y qué filial reconocimiento á la 
amorosa Madre que le formó ! 

**£! ave canta, aunque la rama cruja. 
jComo que sabe lo que son sus alasl" 

En la misma carta, y como corri- 
giendo lo que pudiera tomarse por 
vanagloria, atribuye la censura á 

«ocho Padres todos maestros de 

Mayores, los mejores latinos que 
ise hallan en gran parte, y que han 
leido' los Seminarios de la Compa*- 
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nía, que es lo mas que se puede 
decir.» ¡Qué hermoso y merecido 
elogio en una carta íntima, espon- 

« 

ténea! Ex ábundantia coráis, toqui" 
tur 08, 

La prevención á que aludirnos es 
causa de que no se pondere la obra 
de Gracián que más bien ha pro- 
ducido, y puede producir, si se rea- 
lizaran los propósitos del autor de 
que la lleváramos en el seno ó en la 
manga: Nos referimos á El Comul- 
gatorio ó Comulgador, como tam- 
bién lo llama la edición de Ambe^ 

> 

res 1702, de que me valgo: óbrita 

llena de claridad y de sentimiento; 
que llega, como pocas, á lo más 
profundo del alma, naturáliter 
christiana, y que es, en su géne- 
ro, el «libro más hermoso y dulce- 
mente escrito en lengua castella- 
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na, el mas á propósito para el ob- 
jeto.» 

Veámoslo. 

«Atiende como precedió el des- 
quixarar primero un León para ha- 
llar en su boca después el sabroso 
panal, que es menester vencer las 
dificultades antes para lograr des- 
pués el fruto de las victorias.» (Me- 
ditación XX.) 

«Considera como el celestial agri- 
cultor no se contenta con sembrar 
su divina palabra en los corazones 
de sus fieles, sino también el grano 
Sacramentado en sus entrañas.. 1.. 
Teniendo ya la tierra preparada, 
madruga el diligente sembrador, 
sale al campo, y con liberal mano 
va esparciendo el mejor grano de 
sus troxes, recógelo la tierra en su 
blando seno, allí lo abriga y lo fo- 
menta; el agua le ministra jugo, el 
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sol calor, el aire aliento: comienza 
el fértil grano á dar señales de vida, 
va saliendo á luz la virtud que en- 
cierra y extiéndese á la par azia 

el profundo con humildes rayces 
que le apoyen, y azia lo alto con lo- 
zanos verdores que le ensalcen 

Es mucho de admirar con quan sua- 
ve fortaleza, va el grano de trigo 
apoderándose de la tierra, penetra 
su profundidad y rompe su superfi- 
cie, desprecia el lodo porque no se 
ensucie, y puebla el aire donde cam- 
pee, vence los muchos contrarios 

que le combaten y triunfando de 

todos ellos, sube, crece y se descue- 
lla. Trueca ya lo verde de sus vis- 
tosas esmeraldas, por el rubio color 

de la espiga, que le corona de oro 

Pondera que si todo esto obra un 
granito material de trigo en poca 
tierra; que no hará el grano Sacra-^ 
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mentado en el pecho del que digna- 
mente le recibe?* 

Lleno está el pequeño libro de l^s 
Meditaciones de tan sublimes pen- 
samientos y bellísimas imágenes.; 
bien que basta abrir al azar cual- 
quiera de las obras del insigne bel- 
montense para embelesarse. 



Hablando de nuestro D. Jaime 
en JEl Político, dice,: «la primera 
gala que se puso fué el arnés; y 

aquellos tiernos infantiles miem- 
bros, que aun no sabian andar, iban 
ya crugiendo la malla y la loriga.» 



Pero donde la admiración y el 
asombro y el entusiasmo carecen de 
límites es en la lectura de El Criti- 
cón: «Es el hablar efecto grande de 
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la racionalidad, que quien no discu- 
rre no conversa. Habla, dixo el filo- 
sofo, para que te conozca No 

están presentes los que no se tra- 
tan, ni ausentes los que por escrito 
se comunican. Viven los sabios va- 
rones ya pasados, y nos hablan cada 
día en sus eternos escritos...... y es 

hablar atajo único para el saber,.... 

y por la conversación se condece al 
¿nirno la sabiduría dulcemente. De 
aquí es, que las personas no pueden 

estar sin alguu idioma que aun 

dos niftos arrojados de industria en 
una Isla se inventaron lenguaje 
para comunicarse y entenderse; de 
suerte que es la noble conversación, 
hija del discurso, madre del saber, 
desahogo del alma, comercio de los 
corazones, vinculo de la amistad, 
pasto del contento, y ocupación de 
persona.» , 
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Refiere Damas en sus Impresio- 
nes de viaje un gracioso reparto do 
las felicidades y venturas terrenaa 
entre los pueblos, y hace una pin- 
tura de lo que somos los españoles» 
Hacía dos siglos que, con otra ale- 
garía más respetuosa y más poética^ 
contó Gracián cómo fueron posesio- 
nándose los vicios de los territorios 
que juzgaron más conforme á sua 
naturalezas. «La soberbia, como 
pririiera en todo lo malo, cogióla 
delí:;,ritera; y halló con España, pri- 
mera provincia de la Europa, pa- 
reciéndole tan de su genio, que se 
perpetuó en ella, allí vive y allí 
reina con todos sus aliados, la es- 
timación propia, el desprecio ajeno, 
el querer mandarlo todo, y no servir 
á nadie, hacer de el Don Diego, y 
vengo de los Godos, el huir, el cam- 
pear, el alabarse, el hablar mucho> 
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alto y hueco, la gravedad, el faus- 
to, el brío, con todo genero de pre- 
sunción; y todo esto, desde el mas 
noble, hasta el mas plebeyo.» ¡Qué 
síntesis más elocuente de nuestra 
Historia desde que, apartándonos de 
los cauces naturales por donde co- 
rría majestuosa y varia nuestra na- 
cionalidad, quisimos ser uniformes 
á la borgoñona, menospreciando 
primero y rompiendo después lo 
que nos hacía unos! 

Del mismo libro, en su segunda 
parte, Crisi VIII, Armería del va ■ 
lor, es el siguiente párrafo: «Estan- 
do ya sin virtud el valor, sin fuer- 
zas, sin vigor, sin brio, y á punto 
de espirar; dicese que acudieron 
allá todas las Naciones, instándole 
hiciese testamento en su favor, y 
les dexase sus bienes. No tengo 
otros que á mi mismo, les respon- 



74 BALTASAR OBAGIÁK 

dio: lo que yo os podré dexar, será 
este mi lastimoso cadáver, este es 
queleto de lo que fai; ir llegando 
qu^ yo os lo iré repartiendo. Fue- 
ron los primeros los Italianos, y pi- 
dieron la testa Inquietos los 

Franceses, fueronse entremetiendo, 
y deseosos de meter mano en todo, 

pidieron loa brazos ; pero los Gi- 

noveses, de passo les quitaron las 
uñas.» Sigue diciendo que «dexó el 
rostro á los Ingleses, los carrillos á 
los Venecianos, la lenguar á los Si- 
cilianos y Napolitanos, el talle á los 
Alemanes, el bazo (melsa) á los Po- 
lacos, todo el vientre á los Flamen- 
cos y- Holandeses, el pecho á los 
Suecos, las espaldas á los Chinas, el 
corazón á los Japoneses, que son los 

españoles del Asia » y termina: 

«Llegaron los últimos los españOT 
les, (como Santiago en el cuento d^ 
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Damas).,..!. No sé ya que daros— les 
dice el valor — si tuviera dos corazo- 
nes, vuestro fuera el primero; pero 
mirad, lo que podéis hacer es^ que 
pues todas las naciones os Kan in- 
quietadp, rebolved contra ellas, y lo 
que Koma hizo antes, haced vos- 
otros después: dad contra todas, re- 
pelad cuanto pudiarades en fé de 
mi permission. No lo dixo á los sor- 
dos; hanse dado tan buena maña, 
que apenas ay nación en el mundo 
que no la ayan dado un pellizco, y 
á pocos repelones se hubieran alza- 
do con todo el valor de pies á cabe 
za.» Por lo que no debe extrañar- 
nos lo que nos ha sucedido: ya lo 
anunció Que ved o. 

"Y es mas fácil, oh España, en muchos modos 
Que lo que á todos le quitaste sola, 
Te puedan á ti sola, quitar todos." 

En El Criticón es también donde 
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recordando, sin duda, los buenos 
ratos que pasara en las Bibliotecas 
de sus Colegios, ó en las de sus ami- 
gos Lastanosa y Argensola, dijo: 
«Gusten unos de jardines, hagan 
otros banquetes, sigan estos la ca- 
za, cevense aquellos en el juego^ 
rocen galas, traten de amores, ate- 
soren riquezas con todo genero de 
gustos y de pasatiempos, que para 
mi no hay gusto como el leer, ni 
contento como una selecta libre- 
ría.» 

También conformaba en esto con. 
el gran D. Francisco, Señor de la 
Torre de Juan Abad: 

"En fuga irrevocable huye la hora, 
Pero aquella el mejor calculo cuenta 
Que en la lección y estudio nos mejora." 

Sus aficiones literarias resplan- 
decen en sus escritos todos, testigo» 
de mayor excepción de su constante 
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lectura. «¿Qué jardín de el Abrfl? 
¿Qué Aranjuez del Mayo, como una 
librería selecta?.,.. No hay lisonja, 
no hay fullería para un ingenio co- 
mo un libro nuevo cada día.» 



. Lo que no se concibe, dado el 
talento de Farinelli y conocida la 
educación de Gracián, es su pre- 
gunta de: 

«¿Donde aprendió á cortar y afi- 
lar sus armas para defenderse tan 
cuerda y seguramente contra la im- 
piedad y liviandad del mundo con- 
tra sus vicios y sus pasiones?» 

Donde aprendieron San Agustín, 
Santo Tomás y Suárez: donde ha- 
bían de aprender más tarde Bal- 
mes y González, Hergenrother y 
Hettinger, los Bolandos, Sechi, 
Prisco V tantos otros. 
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Esa Escuela, en la qiie llegó á ser 

maestro, le enseñó que «No* puede 
la grandeza fundarse en el pecado, 
que es nada, sino en Dios, que lo es 

todo Ser héroe del mundo poco 

ó nada es; serlo del cielo ed mucho, 
á cuyo gran Monarca sea la alaban- 
za, sea la honra, sea la gloria.» (Fi- 
nal de El Héroe.) 



Aun en los libros inferiores de 
cuantos escribió se hallan pensa- 
mientos como los siguientes: 

«¿Qué cultura hay que iguale á 
la elocuencia natural? Én las cosas 
hermosas de si la verdadera arte ha 

de ser huir del arte y afectación 

Están en los objetos mismos las 
agudezas óbgetivas..... Hay con- 
ceptos de un dia como flores, y hay 
otros de todo el año y de toda la 
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vida, y aun de toda la eternidad.» 
(Agudeza.) 

En las mismas Selvas, tan dura- 
mente calificadas por Quintana, y 
que tienen la gloria de ser el pri- 
mer poema dedicado á ese asunto, 
se leen párrafos tan bellos como 
este: 

"La parda pera, la manzana roja, 
La camuesa opilada, 
Parte amarilla y parte arrebolada 

El membrillo alanudo, 
De su primera austeridad desnudo, 
Aunque tan duro siempre y obstinado, 
Que solo purga el fuego su pecado; 

Entre tanto pomposos los nogales, 
Rinden á puros golpes sus tributos; 
(Symbolo y cifra de los hombres malos 
Que no hacen cosa buena sino á pUlos.) 

Y tu población rica de rubíes. 
Majestuosa Granada, 
De almenas de escarlata coronada» 
Ya cercada te miro, 
Qe manos, enepiigas. 
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Que desnudo el acero 

Tus purpureas murallas desportillan, 

No dejan tu» pacificas almenas 
Hasta beber la sangre de tus venas. 
Y vos fruto infeliz, níspero duro; 
También á emulación de la granada. 
Guarnecéis con diadema 
La cabeza villana, 
Por Reyna no, por áspera Tirana 
(Que importa poco la imperial corona, 
Si no es digna de Imperio la persona). 

Claro está que no puede compa- 
rarse lo anterior — ni nadie lo com- 
para—con aquella hermosísima des- 
cripcción de Velarde: . ' 

"Sedienta de roció 
Se entreabre la tierra recocida 
Por los últimos soles del Estío; 

Del bosque la frondosa cabellera 
Se va tiflendo de amarillo y rojo, 
Y parece que escapase la vida 
Tras el ave de estio pasajera 
Que en busca de su tierra prometida 
Las olas fugitivas acelera. 
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El robusto olivar sus ramas mece, 
Oreando su fruto regalado, 
Que al madurar se ablanda y ennegrece; 
Esparce sú perfume el membrillero; 
El jugoso abridor se aterciopela, 
Se reviste de azahar el limonero, 
Y por ricos azucares hinchada, 
Como boca que se abre Á la sonrisa, 
Revienta la dulcísima granada." 

Pero téngase presente que el es- 
critor del siglo XVII no pudó dis- 
frutar de los modelos que formaroui 
el gusto del poeta contemporáneo. 



Podríamos multiplicar los ejem- 
plos que demostraran el mérito de 
Gracián, no ya como profundo pen- 
sador, cosa que nadie niega, sino 
como literato, escritor, estilista. 

Para que no falten á este ligerí- 
simo trabajo citas de El Discreto, 
El Oráculo y El Político, abrimos 
estos tres libros y copiamos: 

6 
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«Fue el Gran Capitán idea gran- 
de de discretos: portábase en el pa- 
lacio como si nunca hubiera cursa- 
do las campañas y en campaña 
como si nunca hubiera cortejado. 
No así aquel otro, no gran soldado, 
sino gran necio que, convidándole 
una gentil dama á danzar en su 
ocasión, digo en la de un sarao, ex- 
cuso su ignorancia y descubrió su 
tonteria diciendo: «Que él no se en- 
tendia de mover los pies en el pala- 
cio, sino de menear las manos en la 

campaña.» Acudió ella «Pues 

Señor, pareceme que seria bueno en 
tiempo de paz, metido en una fun- 
da, colgaros como arnés, para su 
tiempo» ; y aun le hi^o cortesia dfe 
otro mas vil y mas merecido pues- 
to:» (El Discreto, pág. 404 de la ed. 
de Amberes, 1702.) 

«En el Cielo todo es contento. En 
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el Infierno todo es pesar. En el 
mundo, como en medio, uno y otro. 
Estamos entre dos extremos y asi 
se participa de entrambos. Alter- 
nanse las suertes, ni todo ha de ser 
felicidad, ni todo adversidad. Este 
mundo es un cero, á solas vale nada, 
juntándolo con el Cielo, mucho; la 
indiferencia á su variedad es cordu- 
ra, ni es de sabios la novedad. Vase 
empeñando nuestra vida como en 
comedia, al fin viene á desenredar- 
se: atención, pues, al acabar bien.» 
(ídem, pág. 282.) 

Aunque ya hemos copiado de El 
PoliticOy plácenos reproducir los si- 
guientes pasajes: 

«Depende también, y mucho, el 
salir un Principe perfecto de la na- 
ción entre quien mora. Naciones ay 
que hechan á perder sus Eeyes, y 
otras que los ganan Los Persas 



8i BALTASAB 6RACÍÁK 

dados á toda manera de vicio, y 
gastos excesivos en el comer, y en 
el vestir; embiciaban sus Reyes de 
suerte que no les bastava toda el 
Asia para su inútil y vana suntuo- 
sidad. Al contrario los Macedones, 
parcos y ajustados, sacavan Princi- 
pes tales, que lo que les falta va de 
fausto y ostentación, les sobra va de 
grandes de ánimo. Esta es la causa 
de aver ávido en unas naciones Be- 
yes tan singulares, y en otras tan 
comunes. Cada uno de los Ricos- 
Hombres de Aragón, era espejo de 
su Rey, era un ayo exemplar de su 
Principe. Nación al fin propria para 
oficina de heroycos Reyes.» (To- 
mo 1.**, pág. 458 de la citada ed. de 
Amberes.) 

«El día que murieron Fernando 
y Carlos, su gran nieto, lloró toda 
la Cristiandad; alegróse toda la in- 
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fidelidad, volviéronse las veces el dia 
que perecieron Selim y su hijo. Pero 
no murió Femando, que los famo- 
sos varones nunca mueren. Anda 
siempre la fama por extremos. No 
ay mediania en los Eeyes. Son co- 
nocidos ó por muy buenos ó por muy 

malos Unos que fueron vasas de 

la Monarquía para subir, otros tro- 
piezos para caer.» (Pág. 479.) 



¡Con pesar cierro el libro! 

Antes de leer al autor del Criticón 
parecen exagerados los elogios que 
de él hacen los extranjeros, en espe- 
cial los alemanes; pero después , 

después ¡qué tristeza causa con- 
siderar lo desconocido que para sus 
paisanos continúa siendo el descen- 
diente en línea recta de Marcial y 
de Séneca, el hermano más que ami- 
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go de Que vedo, único escritor que 
puede sostener con él una compe-, 
tencia, en todo! 

Para el gran filósofo pesimista, y 
quizás también para el creador del 
Fausto, El Criticón es una ohra in- 
compar(ible:yipa,YSL Postel, que escrir 
bió antes que ellos, hace cerca de 
dos siglos, Gracían es unicus, suní" 
mus, omni encomior maior, y su 
obra maestra non tantum patriam 
ipsius sed universum orbetn stupefit. 

Quitando de los anteriores enco- 
mios lo que pusiera el entusiasmo, 
es indudable, como dice el primero 
de nuestros historiadores de critica 
literaria, que Baltasar Gracían y 
Morales, olvidado y menospreciado 
aun por los suyos, es «un talento 

de estilista de primer orden el 

segundo de aquel siglo en origina- 
lidad de invenciones fantástico-ale- 
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góricas, en estro satírico, en alcan- 
ce moral, en bizarría de expresiones 
nuevas y pintorescas, en humorismo 
profundo y de ley, en vida y movi- 
miento y efervescencia continua; de 
imaginación tan varia, tan amena, 
tan prolifica, sobre todo en su Cri- 
ticón que verdaderamente maravi- 
lla y deslumbra, atando de pies y 
manos el juicio, sorprendido por las 
raras ocurrencias y excentricidades 
del autor, que pudo no tener gusto, 
pero que derrochó un caudal de in- 
genio como para ciento.» 



NOTAS 






A LA. PORTADA — Entre los temas de los últimos 
Juegos Florales de Zaragoza figuraba el siguien- 
te, con el número XIV: 

BlOGR«FfA DR UN ESCRITOR ARAGONÉS, CUYO NACI- 
MIENTO SFA ANTERIOR AL SIGLO XIX, Y EXAMEN DE 
SUS OBRAS 

Para optar al premio concedido á dicho tema 
fué escrito y remitido al Sr. Secretario del Ayun- 
tamiento de aquella ciudad el anterior ensayo 
con el lema* 

""Balfhasar Gradan vir eruditioni^ et dec- 
ir ince. 

Nicolás Antonio." 

Algunos periódicos locales enumeraron al pre- 
sente entre los trabajos premiados: pero resultó 
que había obtenido sólo mención, aunque única, 
pues el fallo del Jurado, según persona de com- 
pleto crédito, fué el siguiente : 

"De las cinco Biografías de Escritores Arago- 
neses presentadas al tema 14, mereciera segura- 
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mente el Premio el autor de la que lleva por le- 
ma BaLTHASAK GrACIAN VIR, ESUDITIONIS ET 

DOCTRiNiE, si la premura del tiempo no hubiera 
ocasionado ei que la obra viniese inacabada Aun 
así es superior á las demás, y el Jurado, al hacerlo 
público, cree justo oiorgfar una Mención honorí- 
fica al trabajo referido, sin adjudicar premio ni 
mención á otra obra alguna referente á este 
tema." 

Alcanzado el honor, y convencido de que no se 
publicaría este humildísimo spt cimcn^ al menos 
tan pronto como pedían la cariñosa impaciencia 
de mis compañeros y mi vivo propósito de com- 
placerles, manifesté algún deseo de tener copia 
de él, y mi padre, dándome, como siempre, más de 
lo que le pido, me sorprendió al poco tiempo con 
la remisión de las precedentes páginas. 

Trazadas para consolarme del para mí penoso 
estudio de dos asignaturas de la Carrera de De- 
recho, claro está que no tienen importancia nin- 
guna; pero ya impresas, sin mi voluntad, no 
he de contrariar la superior de quien tanto me 

quiere. 

Ensayo estudiantil, jojalá llegue á hacer otros 
que le obscurezcan! Sirva hoy sólo como débil 
muestra de mi afición y entusiasmo por los estu- 
dios literarios. 
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A LA pAg 10.— Si el apellido Gradan es la forma 
latina, elíptica y anagramática de nuestro vulgar 
patronímico Garda (Gartianus ó Garseanus), no 
ha de ser fácil entroncar á nuestro Jesuíta con los 
otros Gracianes célebres; Diego, el calígrafo, tra- 
ductor, discípulo de Vives, Secretario del Obispo 
Mendoza y del César Carlos; su primogénito An- 
tonio Gracián Dantisco; Lucas, autor del Cala- 
teo Espatlol, reimpreso varias veces en los si- 
glos XVI, XVII y XVÍII; el P. Fray Jerónimo 
de la Gracia de Dios, poeta y anotador de Santa 
Teresa; el P. Tomás; el Maestro Gaspar, de la 
Academia de Nocturnos; y el Dr. Bernardo, des- 
cendiente, á juicio de D. Juan Catalina García, 
del ''impresor más fecundo de su época y quizá 
de todos los de esta imprenta complutense." Para 
otros, Gracián es derivado de Gracia, como ha- 
blistán de hablista; y así escribió Lope: 

Llámese el Cortesano que la trajo, 
Gustoso, general, gracioso, grato, 
Gradan, galán, gallardo, Galateo. 

De las obras de estos Gracianes dan larga 
cuenta Salva, Gallardo, Catalina García y otros 
bibliófilos, y del más conspicuo de ellos, padre 
de trece hijos, siete religiosos, el Sr. D. Antonio 
Paz y Meliá, en un artículo, como suyo, publicado 
en la excelente Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, (Véase en el tomo correspondiente al 
aflo 1931, págs. 27, 125 y 608, el notable estudio ti- 
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tulado: Otro Erasmita E¡>pañoi, Díe^o Graciáit 
de Alderete, Secretario de Carlos V). Latassa 
cita en los tomos II de la fi. A., y III y I V de la N, 
á cuatro escritores del apellido Gracián. 



Hisiotia de la siempre augusta y fidelísima 
Ciudad de Calutayud , por D. Vicente de la 
Fuente. Calatayitd. Imprenta del Diario^ 2SS0 
Tomo 1.*, páff. 270 Capitulo XXX VIL La Aris- 
tocracia en Calaíayud. Enumera, por orden al- 
fabéiico, A 27 familias, pero sólo trata de las 
siguientes : Cabeza de Vaca, Loberas, Liñanes, 
Lunas, Muñoz Serrano, Pdrcz de Nueros, Sayas, 
Sessé, Veras y Zapatas. 



''Fué otro día (Sforzay por la Reina y sacóla 

del Castillo de Capuana á donde había dejado 

al Capitán Gracian, con cien soldados pero el 

de Capuana se rindió al Rey á partido, con tanto 
pesar y sentimiento de Sforza. qi^e por su propia 
mano ahorcó á Gracian porqg<e no hizo su deber 

en la defensa " (Zurita ^Anales— Libro XIJI, 

cap XVIII.) 



"El postrer dia de Pascua, amanecieron al fres- 
co cinco libelo© en cinco cantones de Madrid, cua- 
les los pedia su rabia Confuso de ver al^^una gen- 
te que los listaba leyendo, se llegó un Secretario 
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de la Su rema y los quitó, y los hallaron ftrma- 
dos de Fray Tojnás Gracian, expulso de la Com- 
paftia en México y religioso ag04^ de San Fran- 
cisco." 

^'Han preso á un fraile Franciscano que se llama 
Gracian, porque puso unos papelones conira la 
Compañía, el segundo día de Pascua. Este fué de 
la Compañía, y le despidieron en las Indias: es 
figurón cruel." 

Cartas de los PP. Bernardino de Alcocer y Je- 
rónimo de Cepeda, al P. Rafael Pcreyra, fechas 
en Madrid el 3 y el 8 de Mayo de 1635, Memoriat 
Histórico Español, Tomo XIII pág. 181 y 185. 

Tal vez fuese uno de los hijos del erasmita á 
quien la sangre, haciendo su oñcio, le llevase á 
combatir á los contradictores de la pseudo Re- 
forma. En algunas censuras de libros se llama 
Gradan Dantisco. 



A LA pAü. YL^LarQusae en sa Grand DicHon- 
naire. (Tome VIH, iS72) dice: **Graeian-Ballha- 
zar, jcsuite et bel esptit espagnol, né ^ Calata- 
3'ud , en 1534 

Une particularité á noter, c'est qu'elles (ceu- 

vres) sont toutcs^ comme les éditions de chaqué 

«íuvre scparée, sous le nom de Lrorenzo Gracian, 

frere obscur de Balthazar; Lorenzo n'a jamáis 

écrit une lignc." 
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A LA pAg. 26. ^^En el claustro del Cotcgrio que 
fué de los Jesuítas, en Calatayud, al pie de su re- 
trato se halla la siguiente inscripción! 

P. Balthasar Gradan ut J4m ab ortu emmineret 
la Bellomonte natuí et prop£ Bilbilim, 
Confiáis Martialis patria} proximuf ingenio, 
Ut profunderet adhuc Christianas argudas Bilbills, 
Qrnc poene exhausta videbatur in ethuicis. 
Ergo augens natale ingCi ium ia ato acumine scripsit 
Artem ingenii, etnrte facitsc¡b¡le,quod scibilej facit arte^, 
Scripcit Ítem Artbm rRUDBNTf£,et á ce ipao artem didícit. 
Scripsit Oraculum et voces cuai protulit. 
Scripcit DiSBRTUM, ut ce ipsum describeret. 
Et ut icriberem Hbrobm, heroica patravit. 
Haec, et alia cjun ccripta Mscenates Reges habuerunt, 
Judices Admirationem, Lectorem, Mundum, 
Typographum, Aeternitatem. Ph'.lipuc Id sepe illas arguiias 
ínter prandiu n vercabat, ne deficerent sales 
Kegis Dapibus. Sed qui plausus excitaverat 
Cálamo, deditus miisionibus excitavit planctus verbo, 
Fxcitaturiis desiderium iti morte, qua raptus fttit 
VI Deoembris. an. MDC.LVHIfed aliquando extlnctusr 

Aettrnum luevit. 

(Pág. 272 de la Biblioteca Nueva de los Escri- 
tores Aragoneses Su avtor el Dr. D. Félix 

de Latosa y Ortin Tomo III...,, En Pamplo- 
na MDCCXCIX.) 
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A LA PÁG. 27. -Consideraciones de respeto han 
obligado á sustituir los nombres del autor de los 
Modelos y de la ínclita Religión á que pertenece, 
por dos líneas de puntos suspensivos. Espero que 
en la 3.» edición de esta obra, tan útil para Cole- 
gios y Seminarios, aparecerán algunos trozos del 
P. Gracián como en la 2.*, recién publicada, re- 
fundida y notablemente acrecentada, figuran ya 
trozos del insigne autor de los Romances His- 
tóricos y de El Moro Expósito. (Véase la crítica 
de Modelos en la benemérita revista Rasón y 
Fe, tomo 2.", pág. 109, ó sea en el núm. 1." de este 
nflo, 1902.) 



A \.A PÁG. 28.— Mciced á la diligencia y corte- 
sanía del distinguido jurisconsulto de Calatayud 
D. Ramón Ortega, puedo insertar la partida bau- 
tismal, que, literalmente copiada del folio 17, 
tomo primero de bautizados, de la Parroquia de 
San Miguel Arcángel de Belmonte, dice asi: 

Baltasar) Baltasar Galacian, hijo de 
Galacian )Francisco Galacian y Angela 
Morales, cónyuges, fué bauti- 
zado en seis de Enero de mil 
seiscientos uno por M.*^ Do- 
mingo Pascual. Padrinos, Mo- 
sen Martín Carrascosa y Ma- 
ría Fabián. 
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'*Obscrvará V.— escribe el Sr. Ortega-que se 
lee Galacian y no Gradan Me explico la cosa 
pensandd en que son hoy muchos los analfabetos 
que llanian Sr. GaU^cian al distinguido propieta- 
rio y axnifTO de Saviñán« y es verosímil que quien 
en 1601 escribiera la partida, aunque no fuese 
analfabeto, tuviera en los oídos el Galacian y no 
Gradan J' La equivalencia entre ambos nombres, 
que tengo por exacta, la prueban los caballeros 
del apellido Sessé, á quienes se designan indis- 
tintamente con uno ó con otro. Esta parece ser 
forma más castellana que aquella. De Galacian, 
sincopando, dirían Glacian, Gracian. Garibaj- 
llama Gradan al alcaide de Trujillo, en 1469, pro- 
bablemente el '^aballerodel reino de Castilla 

que fué señor de San Fefices de (os Galtegos, 
según Zurita. (Anales, lib. XVHI, cap. 58) „ y 
Montero Mayor, más tarde, de Don Juan I de 
Aragón y Navarra. 



A LA PÁG. 36.— Según Latassa, El Comulgatorio 
"se imprimió en París, en 12.°, con el título de el 
Hombre Chtistiano, y Desengañado '"No conozco 
esta edición: pero sí la primera que he tenido el 
gusto de ver en la Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca. Se conservan dos ejemplares que ca- 
talogó, con otros muchos libros, mi buen amigo el 
Presbítero D. Ignacio Calvo. 



A LA PÁG. 52. — Permítame mi respetado y que- 
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lido P.José Eugenio de iJtríarte, de Ja Compaflía 
de Jesús, que, vioto«tmtdo su modestia, le mani- 
fieste pública^jn^nte mi agradecimiento por las 
notic&as qn^ le debo j stn las que la Biografía y 
Bibliografía de Gracián no serian tan complf» 
tas. Claro oa que ambas partes del estudio qi^e 
merece el ÍQ»igi>c J^uiita pueden aumeniaráe jinu- 
cho, como lo ser¿Vn, Diosmediflkate, en los Diocio- 
narios bio-bibliográficos que tiene concluidos el 
erudito y castizo Padre bilbaíno y que defcubri- 
rán á tamos autores ignorados, rectificando no 
pocos errores Está ya en prensa la obra refe- 
rente Á anónimos y seudónimos, prelimisar indis- 
pensable para una completa bibliografía jcsai ti- 
ca española, labor á. que viene consagrándose, 
con indisputable competencia, hace años, mi que- 
rido P. Uriarte, autor de una notable Historia 
lie Nuestra Seilora de Orduña, ^t los hermosos 
prólogos á los Cinco Opúsculo^ de Bclarmino y 
de la Vida del Padre Hoyos. 



Á LA PÁG. 57. -El ilustre Cavanillcs, que me- 
reció de la Real Academia de la Historia el en- 
cargo de escribir la de nuestra patria, fué tío 
carnal de mi querida abuela D.* María de los 
Dolores Eguizibal, q. c. p. d., nieta del Conseje- 
ro y Camarista de Castil'a, íntegro magistrado, 
(víctima por su amor y entusiasmo por la causa 
nacional de los ctviliaadores procedimientos que 
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trajeron las tropas napoleónicas), hermano del 
célebre botánico D. Antonio José, primer defen- 
sor de la Ciencia Española contra los ataques de 
la Enciclopedia. 



A LA pAg. 63— "...le Pere Baltasar Gracian en 
a donné un (trait) de sa prudence, lorsqu'il a pris 
le nom de son frere Latirent, selon Nic. Antonio 
pour ne poínt voir le sien au Catalog^ue des au- 
teurs profanes " Baillet. — Autetits déguissés — 
págs. 367-8 á que añade el anotador: "Ce n'est pas 
le sentiment de Mr. Amelot." (pág. 368, nota 1.") 
Ticknor se equivoca cuando dice (t 3 ", pág. 432) 
que "como Gracian abrazó el estado eclesiástico, 
luvo el capricho de que todas sus obras saliesen íl 
luz bajo el nombre de un hermano suyo, llamado 
Lorenzo, que vivía en Sevilla": pues hemos visto 
que El Comulgatorio salió como escrito por el 
P, Baltasar Gracian de la Compañía de Jesús, 
Letor de Escritura^ nombre que se conserva en 
todas sus ediciones y traducciones. 



A LA pAg. 76.— Sería curioso un estudio compa- 
rativo entre Que vedo y Gracian.— Farinelli, en su 
Estudio critico, publicado por Rodríguez Serra 
(Bib. de Filosofía y Sociología, tomo 3.", pági- 
na 235, nota), dice: "No he logrado leer la dedica- 
toria de Quevedo á Lastanossa en la Fortuna con 
seso, edición de 1.650, donde Quevedo juzga á Gra- 
cian''. Nuestra Biblioteca Nacional conserva un 
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ejemplar de este libro, signatura */65 04';> que per- 
teneció al Colegio de San Ignacio de Valladolid, 
y después, en 1873, á la librería <3e D. Luis de 
Usoz; pero ni en sus 220 páginas numeradas, ni 
en las ocho de portada, licencia, censura, dedica- 
toria y colofón, sin numerar, aparece ese juicio 
del gran polígrafo que se oculto bajo los nombres 
de Rifroscrancot Viveque Vasgel Duacensc, y 
D.Esteban Pluvianes del Padrón, supuestos autor 
y traductor, respectivamente. La dedicatoria á 

D. Vicencio Juan de Lastanosa la fírroa el editor 
ó mercader de libros, Roberto Vport, y en ella 
no encuentro más alusión á Gracián que la si- 
guiente : "pues sabe V. m. (Lastanosa) ilustrar 
las Tareas de los Estudiosos para q. en el vuelo 
de la estápa se divulguS por el Orbe, inmortali- 
zando por este camino sus nombres." 

Tampoco está tal dedicatoria en en el manus- 
crito que guarda la Biblioteca Nacional, T. 153, 
fol. 236 citado por Fernández Guerra en el tomo I 
de las Obras de Quevcdo, pág. CXVI, col. 2.*. 
(Es el tomo Vigésimotercero de la Bib. de A. A. 

E. E. de Rivadeneyra.-Madrid, 1852.) 



A LA PÁG. 86.— Historia de las Ideas Estéticas 
en España por el Doctor D, Marcelino Menendea 
y Pelayo. Tomo II (siglos XVI y XVIIJ, Volu- 
men 2.'' — Madrid.- Imprenta de A. Perca Du- 
brttll.^FlorBaja, núm. 22.'-p&g. 535. 
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A LA PÁG. 88.~De lA fSItima Hisioria literaria- 
que se ha publicado en Espafta, de autor extran- 
jero, copio lo siguiente: 

'^Ambas cosas posc^'ó (talento é influencia li- 
teraria) e) Jesuíta aras^onés Baltasar Gracian 
(1.601-58), y prueban su fama numeros'JAs edicio- 
nes, traducciones y referencias como aque'la que 
se lee en los Entrcticfts de Bonhours, quien le 
apellida le subltwe. Addison lo menciona tres 
veces con respeto en The Spectator. En el siglo 
presento, Schopenhaucr declaró que El Críticótt 
era "uno de los mejores libros del mundo", y Sir 
Mountstuart Elphinstone Grant Duff, sugestio- 
nado por Schopenhaucr, exaltó á Gracian con 
cierta vehemencia — (Pág. 457 de la Historia de 
la Literatura espa/'iola .. por Jaime Fietm aui í- 
c e- Kelly ^ traducida dd inglés y anotada por 
Adolfo Bonilla y San J.'ar//ii.— Madrid, La Es- 
paña Moderna (sin año: es 1901). 

Extraño que mi docto y querido maestro el se- 
ñor Bonilla no rectifique la rotunda afirmación 
del erudito FitzmauriceKelly de que las obra» 
de Baltasar Gracian fueron publicadas con el 
nombre de Lorenzo, sin exceptuar ninguna: 3* me 
sorprende más que ni autor ri traductor citen 
El Comulgatorio, única impresa con el nombre 
del ilustre Jesuíta. 

Dcusto (Bilbao) 10 Febrero-902. 
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